ESTABAS EN MÍ Y NO LO SABÍA

“Cristo Jesús, estabas en mí y no lo sabía.

Siempre presente y yo no te buscaba.

Al descubrirte, ardía porque fueras el todo de mi vida.

Un fuego me abrasaba.

Muy a menudo te olvidé de nuevo.

Tú no dejaste de amarme”.

(Roger de Taizé, en “Amor de Todo Amor”).

